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  Introducción




  Desde los orígenes de la humanidad, el ser humano ha especulado con la posibilidad de predecir el futuro. El hombre primitivo, protegido en el interior de las cuevas prehistóricas, trataba de adivinar qué condiciones climatológicas imperarían al día siguiente, qué abundancia de animales recorrerían el valle, cómo sería la cacería del próximo día o qué sexo tendría el ser que albergaba el vientre de su compañera.




  Para ello realizaba rituales en los que utilizaba piedras que lanzaba para adivinar o con las que trazaba dibujos en las paredes de las grutas. Las artes adivinatorias han existido siempre y seguirán existiendo, pese a los adelantos científicos y a la racionalidad de las enseñanzas modernas.




  Entre todas esas artes hay una por la que tienen especial predilección todos los adivinos y consultantes, es el arte de tirar las cartas y, entre ellas, el tarot es la estrella por excelencia.




  Este libro es un esfuerzo más de transmitir el conocimiento de las cartas del tarot y de las posibilidades que tienen sus innumerables formas de leerlas.




  Así, al margen de una breve introducción a la historia de esta especial baraja de arcanos, este libro se manifiesta como un tratado particularmente práctico en el conocimiento de cada una de las 22 láminas del tarot, su simbolismo y su significado.




  Con independencia de este conocimiento preliminar, el lector podrá elegir entre las muchas formas de tirar estas cartas. También tendrá acceso a aspectos tan determinantes como la preparación para la adivinación, el ambiente necesario para desarrollar este «ritual» del tarot, la forma de barajar y cortar y, especialmente, conocer cuál es la forma adecuada para realizar las preguntas concretas y claras.




  LAS ARTES ADIVINATORIAS EN LA ACTUALIDAD




  Las artes adivinatorias ejercen una gran influencia en el ser humano, y pese a que han existido momentos de mayor o menor actualidad, nunca parecen desaparecer totalmente.




  Los inicios del siglo XX se caracterizaron por una política pragmática, determinista y cargada de racionalidad científica. A pesar de este destello de materialismo y rechazo a las creencias adivinatorias, las metodologías adivinatorias, como la bola de cristal, las cartas, la lectura de la mano o los signos astrológicos, se mantuvieron en el mercado de los adivinos, lectores de cartas y espiritistas o magos.




  La década de los sesenta significa un nuevo cambio de pensamiento en contraste con el razonamiento científico es la década del realismo fantástico. La llamada generación de la New Age aporta nuevos alientos a lo mágico y fantástico del mundo adivinatorio y es entre los años setenta y ochenta cuando se produce el más espectacular regreso hacia la utilización de las cartas del tarot, un fenómeno que fue conocido como «tarotmanía».




  Hoy las artes adivinatorias siguen en vigor y, más que nunca, una generación desengañada emplea estos recursos para conocer su futuro, para sumergirse en lo venidero y anticiparse a los acontecimientos de una vida cargada de problemas materiales y deslucida de pasión mágica. El tarot, en este entorno, se convierte en un destello de luz por lo arcano.




  TAROT: EL ORÁCULO DE SIEMPRE




  Hoy el tarot sigue siendo el oráculo de siempre, el más utilizado por excelencia. Nunca en la historia de la humanidad han existido tantos echadores de cartas de tarot como en la actualidad.




  Encontramos gente consultado el tarot en rincones de las calles de nuestras ciudades, vemos miles de anuncios de echadores/ras de cartas del tarot en revistas, periódicos, programas de radio y televisión, incluso Internet, la más moderna red de comunicación del mundo, tiene sus páginas web dedicadas al tarot.




  Aunque muchos analistas auguraron que el tarot no sobreviviría al impulso de las nuevas ciencias psicológicas, y que el racionalismo de estas ciencias demostraría lo absurdo de confiar nuestro futuro a lo que unas cartas anuncian, el efecto ha sido todo lo contrario. Así, vemos que un campo de investigación tan prestigioso como la psicología, en sus vertientes más modernas, ha encontrado una respuesta adecuada al poder de las cartas del tarot.




  Para los psicólogos transpersonales, lo importante no es lo que dice el tirador del tarot, ni lo que se interpreta de los dibujos de las láminas, sino lo que desencadenan sus símbolos en el interior del consultante.




  Lo trascendente es lo que potencian en el lector del tarot las imágenes que aparecen frente a sus ojos, ya que, al tratarse de simbolismos universales, van más allá de la mera interpretación literal. Se trata de signos que penetran en la psique interna del individuo, asaltan su subconsciente y se mueven en zonas cartográficas de la mente que no están en el espacio y tiempo que creemos vivir.




  HISTORIA DEL TAROT




  La historia de las cartas del tarot no está solamente vinculada al juego de naipes, sino a los símbolos que estos representan. Si aceptamos que estos símbolos son universales, nos encontramos con que el contenido de las cartas del tarot representa elementos que, en algunos casos, han existido siempre y que, por lo tanto, son tan antiguos como el pensamiento humano.




  La Luna, el Sol, las estrellas, son astros planetarios que existen desde mucho antes que el hombre. Otro tanto sucede con el rayo o la lluvia. A través de los tiempos, los seres humanos que surgieron en nuestro planeta fueron atribuyendo un simbolismo mágico o mítico a estos astros y fenómenos atmosféricos.




  Así tenemos que las cartas del tarot contienen parte de los símbolos eternos y otros signos como la torre, el perro, la espada, el carro, que forman parte de la simbología creada por los seres humanos.




  Vemos, por lo tanto, que los símbolos de las cartas del tarot son tan antiguos como el propio hombre. Otro aspecto es saber cuándo estos elementos simbólicos fueron coleccionados para la creación del tarot. Para Saunier, esta sucesión de figuras proviene de las pinturas que aparecen en el libro egipcio de Thot-Hermes.




  Según Ibn Batuta, Thot-Hermes Trismegisto construyó la pirámide de Gizeh para preservar su ciencia y sabiduría. Los griegos y judíos lo llamaban Idris y Enoch respectivamente.




  El historiador hispanoárabe Said de Toledo (muerto en el año 1069) decía que Hermes vivió en Sa’id, Alto Egipto. En el lexicón griego encontramos que Hermes vivió en la era prefaraónica, unos 400 años antes de Moisés. Para Francés A. Yates las obras Asclepius y Corpus Hermeticum de Hermes datan del 100 o 300 d.C. Corpus Hermeticum llegó a Florencia en el 1460, fue traída por un monje para Cosme de Medicis.




  Hermes está considerado como un hombre de gran sabiduría, un maestro sacerdote, y son muchos quienes le atribuyen el origen de las figuras del tarot. Así, Etteila, gran especialista en tarot, asegura que las cartas del tarot corresponden a figuras cinceladas en el antiguo templo de Ptah, en Memphis.




  Sin embargo, para Oswald Whirt no hay la menor traza de lo que pudiera ser un tarot egipcio, árabe o alquímico de tipo greco-árabe. Pero de lo que nadie puede dudar es de que la Cábala sí tiene alguna relación con el alfabeto hebreo, y que en las cartas del tarot está completamente clara su influencia.




  Todo parece indicar que el tarot fue desarrollado con una intención iniciática, una fórmula secreta y arcana para llevar a aquellos que lo utilizan a entrar en contacto con una legendaria sabiduría de adivinación.




  Para Eliphas Levi, Marc Haven y Oswald Wirth, el tarot nos ofrece una imagen del camino de la iniciación, que en algunos casos es similar a la de los sueños. Y en este aspecto Jung coincide con las seculares intenciones del tarot, ya que reconoce dos batallas diversas, pero complementarias en la vida del hombre, la primera contra los demás (vía solar), por la situación y la profesión; la segunda contra el sí mismo (vía lunar), en el proceso de individualización. Eliphas Levi asimilaba las figuras del tarot con los personajes del libro de Enoch, herederos del antiguo oráculo judío de Urim y Tummim.




  Pero volvamos al origen de las cartas del tarot. Si, por una parte, hay que especular con la leyenda de un pasado relacionado con Hermes, por otra, hay unos claros antecedentes de este juego. Quizá de una forma pragmática debemos relacionar el tarot con cualquier otro origen de las cartas en general, y considerar que en un momento dado alguien decide, en una baraja, incorporar todo el simbolismo que presuntamente proviene de Egipto y de Hermes.




  El origen de las cartas en general también es dudoso y confuso: se dice que es una invención gitana que penetra en Europa a través de las corrientes indoeuropeas; en tal caso sus orígenes habría que buscarlos en la gran península de la India. La realidad es que en este país encontramos cartas muy antiguas con las diez encarnaciones de Vishnú.




  Podríamos atribuir a las cartas un origen árabe y, de ser así, estaríamos más acordes con un tarot originario de Egipto, pero nada prueba que estas cartas fueran árabes. Sin embargo, en el siglo XIV, encontramos unas cartas árabes que reciben el nombre de «naip». Es curioso, al respecto del origen árabe, que en 1392 aparecen las primeras representaciones de los arcanos mayores y la crónica de Viterno destaca que su procedencia es de Sarasinia, país sarraceno.




  Es también en el siglo XIV cuando aparecen unas cartas, sin relación aparente con las del tarot, que configuran una de las primeras barajas. Estas cartas que se encuentran en la Biblioteca Nacional de París, fueron elaboradas para distraer a Carlos VI de su locura.




  En el siglo XV es cuando las cartas parecen resurgir con más fuerza y en la época en la que encontramos claras pruebas de su existencia. Así tenemos que el obispo Lope Barriente, ante la evidente existencia de cartas con fines adivinatorios, publica el Tratado de las especies de Divinación. Es en este mismo siglo, concretamente en 1415, cuando Visconti Sforza, duque de Milán, encarga a Bembo una baraja, donde aparece la figura de una pariente suya, Manfreda Visconti, que fue condenada a morir en la hoguera al ser nombrada papisa por las Guglielminas. Se trata de la carta número dos del tarot. Estamos, por tanto, ante la célebre baraja del cardenal Sforza.




  Pero no será hasta el siglo XVIII cuando se reeditará el famoso tarot de Marsella, empleando grabados sobre madera.




  HIPOTÉTICA CRONOLOGÍA DE LAS CARTAS Y DEL TAROT




  

    	Las cartas del tarot son un resultado de simbolismos eternos y particulares.




    	Figuras cinceladas en el antiguo templo de Ptah, en Memphis, como origen de las figuras del tarot.




    	En la India aparecen unas cartas con las diez encarnaciones de Vishnú.




    	En 1392 aparece la primera representación de los arcanos mayores.




    	Siglo XV, surge el Tratado de las especies de Divinación del obispo Lope Barriente.




    	En 1415 el Duque de Milán, Visconti Sforza, ordena a Bembo la inclusión de la papisa en la baraja del tarot, que es Manfreda Visconti, condenada a morir en la hoguera por ser nombrada papisa por las Guglielminas.




    	En Nápoles aparecen en 1580 láminas de instrucciones de juego.




    	En 1853 se publica el libro Le grand Etteila ou l’art de tirer les cartes de Julia Orsini.




    	En 1869 se edita el libro Origen des cartes a Jour de Merlin.




    	En 1889 se publica Le tarot de Papus.




    	En este mismo siglo es reeditado el tarot de Marsella, empleando grabados sobre madera.




    	A partir de este momento irán reeditándose otras cartas de tarot, como el tarot de París, el tarot alemán, el tarot de Etteilla, el tarot egipcio, el tarot árabe, el tarot de los cíngaros o el tratado especial que le da al tarot mademoiselle Lenormand, pero ninguno alcanzará la importancia y la fama del tarot de Marsella.


  




  Arcanos mayores y menores:


  una sutil diferencia




  Los arcanos mayores del tarot son, sin duda, las láminas más importantes de la baraja, ya que constituyen por sí solos un sistema de adivinación que está considerado como uno de los más completos del mundo. Por su parte los arcanos menores, las copas, espadas, bastos y oros, sólo están dotados de una función complementaria.




  La diferencia entre uno y otros estriba en el simbolismo que cada arcano mayor y menor aporta. Mientras que los arcanos mayores están cargados de un simbolismo que puede ser ilimitado, debido a que depende de lo que potencien en el interior del consultante y lo que emerja en el momento de la tirada, los menores están muy reducidos, pues se limitan a cuatro símbolos que están combinados con números.




  Algunos tiradores utilizan toda la baraja del tarot, y tienen en consideración los arcanos menores, que les son útiles en función del «juego» elegido, las nociones y la habilidad del adivinador.




  Así como los arcanos menores actúan simplemente de complemento, cada arcano mayor precisa un conocimiento sutil de su lámina, un conocimiento que debe ser meditado, observado, analizado, tocado, sentido y transcendido. Debemos considerar que su mensaje se está moviendo en un universo que trasciende las nociones de espacio y tiempo, y en el que la flecha del tiempo tanto nos puede llevar al pasado como al futuro, o simplemente anclarse en el presente como si fuera un péndulo colgado de lo alto de una catedral.




  Mientras que los arcanos menores sólo nos aportan cuatro símbolos que nos hablan de cantidad, los arcanos mayores se extrapolan más allá del sentido de la carta. Es decir, atraviesan nuestro mundo sensitivo y se instalan en el cerebral, donde la imagen, la posición, el refuerzo o debilitamiento de los diversos significados y su integración, forman toda una historia que penetra en nuestra psique y produce una profunda apertura en nuestras capacidades interiores de ver más allá del mundo que nos rodea.




  Los arcanos mayores contienen un poder de polaridad que los sitúa en ámbitos positivos o negativos. Así, la positividad o negatividad de una carta está en función de su sentido, derecho o inverso, pero en ocasiones esta arbitrariedad convierte lo negativo en positivo y lo positivo en negativo, y ahí nos encontramos con la gran variedad de posibilidades que ofrece la grandeza de los arcanos mayores.




  La dificultad de la baraja del tarot no estriba en el estudio de cada significado, lámina por lámina. Podríamos dibujar de memoria cada una de esas láminas y, sin embargo, carecer de la fuerza suficiente para poder interpretarlas.




  El tarot, en especial los arcanos mayores, precisan una reacción muy sutil entre el tirador y las cartas, una sensibilidad que hace único al tarotista y lo transporta a un lejano pasado, donde un poderoso sabio cinceló con extrema cautela y gran esoterismo estos arcanos para transmitir un mensaje único e intransferible.




  LA TRILOGÍA INTERPRETATIVA DE LAS CARTAS




  Desde luego, las cartas tienen varias líneas de lectura. De una parte, podemos destacar la simbólica, tratándose en este caso de la efectuada a través de algunos detalles o símbolos que podemos apreciar en cada lámina, aunque insistimos en que cada persona debe descubrir por sí misma el máximo de símbolos que le hablen.




  Una segunda línea de interpretación o lectura es la que hemos titulado interpretación general, es decir, se trata de ver qué nos dice la carta a grandes rasgos, sin entrar en pormenores. Por supuesto, en este apartado entramos en ver la dualidad de cada lámina: en conocer sus comunicaciones cuando aparece al derecho o al revés en la tirada.




  Finalmente, destacamos una tercera vía interpretativa, en la que ya podemos abordar temas concretos, como el amor, el trabajo o la salud, también, desde las dos perspectivas de la carta, es decir, cuando aparece al derecho o al revés.




  Como podrá apreciar el lector, para una mejor comprensión de todos y cada uno de los aspectos de las cartas, en este capítulo sobre la interpretación, hemos optado por efectuar tres sectorizaciones de análisis y lectura de las láminas. Por ello, en primer lugar, destacamos la figura y remarcamos en ella algunos detalles que debemos tener en cuenta. El siguiente sistema que aportamos es el de todos los arcanos interpretados de forma general. Finalmente volvemos a incidir sobre la interpretación de todos y cada uno de los arcanos, pero ya desde las perspectivas más particulares del amor, el trabajo y la salud.




  INTERPRETACIÓN GENERAL




  Arcano 1 - El Mago




  Carta derecha




  El primer arcano está representado por un Mago, prestidigitador, hombre con conocimientos en el mundo de la magia. Su sexo es indefinido y opera frente a una mesa que está llena de objetos implicados en su magia.




  El Mago representa el principio de cualquier empresa u objetivo que desea realizar, es el inicio de cualquier acción. Por tanto, manifiesta la iniciativa, saber, audacia, creatividad, inteligencia, astucia, confianza en sí mismo y en su poder. Es la vitalidad y la gran fuerza emprendedora.




  El Mago es la voluntad y el entusiasmo de nuevas situaciones y de nuevas direcciones a tomar. Es joven, por lo que puede mostrar cierta inmadurez o inexperiencia, pero todos sus otros valores cubrirán este déficit.
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  Carta invertida




  La carta del Mago invertida nos destaca sus aspectos negativos entre los que sobresalen, la excesiva ilusión sin esfuerzo para conseguirla, es decir, la falta de voluntad. También aparecen el engaño y la inseguridad, que en algunos casos puede significar una relación que se rompe, un proyecto que no llega a consolidarse.




  En otros aspectos la fuerza de esta carta invertida puede relacionarse con el embustero, el arribista, el trepador o sus equivalentes en el mundo femenino. Si es hombre será una imagen negativa para la mujer.




  Arcano II - La Sacerdotisa




  Carta derecha




  El segundo arcano es una Sacerdotisa sentada en un sillón, manteniendo en sus manos el libro de la sabiduría. Representa a la mujer contradictoria, ya que emergen los dualismos y los opuestos. Es una mujer que desafía los poderes masculinos, y que está cargada de cordura y maestría. En ella se prodiga la sabiduría.
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  Esta lámina nos habla de fecundidad, o de una espera que tarde o temprano verá colmada sus frutos. Nos advierte de la necesidad de serenidad en las acciones, equilibrio y receptividad. La Sacerdotisa posee el don de la intuición muy desarrollado y es capaz de alcanzar fuertes premoniciones. Está ligada al amor platónico pero también al maternal y conyugal.




  Carta invertida




  La carta invertida de la Sacerdotisa indica la aparición de la resignación, la falta de esfuerzo y la necesidad de hacerlo para conseguir los objetivos deseados. La ruptura de una unión gravita en esta carta, ya que pueden surgir traiciones, adversidades y otros conflictos. También hay que considerar los bloqueos psicológicos producidos por la relación con los padres o con una mujer.




  La Sacerdotisa se enfrenta a competencias, enemigos o deslealtades de las personas en las que ha depositado su confianza.




  En ocasiones también indica la aparición de remordimientos de etapas lejanas de la vida.




  Arcano III - La Emperatriz




  Carta derecha




  El tercer arcano es la Emperatriz, vestida lujosamente. Mantiene, generalmente en su mano derecha, un escudo y en la izquierda un cetro o bastón. La Emperatriz constituye el símbolo de la fuerza física y moral. Representa la fuerza de la voluntad y el carácter firme. Estamos ante la mujer amada, la esposa, la amiga o una mujer poderosa en el mundo de los negocios, pero también ante el sexo y la seducción.
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  Esta carta nos habla de enseñanza y dinamismo, que se relacionan con nuevas iniciativas y proyectos, con logros profesionales. Pero también estamos hablando de fecundidad, que puede ser tanto física como espiritual. Así puede indicar claramente embarazo. En cualquier caso, todo ello está unido a objetivos alcanzados, bienestar, una posible unión o boda y encuentros importantes.




  Carta invertida




  Con esta carta invertida nos encontramos ante problemas mal comprendidos, donde la hipocresía, la frivolidad, la esterilidad y la infidelidad se hacen patentes. También nos anuncia el embarazo no deseado y, por tanto, el aborto. Estamos ante las dudas, los contratiempos y las acciones desaconsejadas, así como los deseos no cumplidos y la pérdida de bienes materiales.




  La enfermedad se hace patente en esta carta cuando se manifiesta de forma invertida, mostrándonos síntomas de una depresión nerviosa, enfermedades cardíacas, patologías del ojo derecho y del pecho.




  Arcano IV - El Emperador




  Carta derecha




  Esta es la primera carta en la que aparece un hombre sin ninguna clase de duda, en este caso un Emperador. Se trata de un personaje de edad media que se encuentra en una actitud contemplativa. Es una figura que nos aporta una imagen patriarcal, pero también guerrera. Es el rey que a la vez se convierte en el padre de todos y representa la fuerza y el poder del hombre que conserva la energía y la autoridad.
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  La carta presagia la estabilidad, la legalidad y la resolución de los problemas. El éxito, la riqueza y la buena salud son constantes de esta lámina. Significa que caemos bajo el techo de un protector importante e influyente, que la suerte nos acompaña a partir de este momento. Toda una relación de aspectos positivos que arreglarán problemas de orden material.




  Carta invertida




  Habla de desequilibrio, así como de los castigos y las sanciones merecidas; por lo tanto, nos enfrentamos a quiebras y despidos. Esta carta nos avisa de actos crueles y de la aparición de violencia, de egoísmos y de problemas afectivos. Toda una serie de efectos producidos por realizaciones mal fundadas o por negocios mal constituidos, lo que ahora nos puede llevar a la pérdida de dinero.




  La enfermedad también se hace evidente en esta lámina invertida, porque hay una gran pérdida de energías que afectan a nuestro metabolismo, e incluso al hígado (tal vez por la bebida). Puede manifestar también una mala circulación sanguínea.




  Arcano V - El Papa




  Carta derecha




  Un nuevo arcano masculino, el Papa, que también puede significar el Sumo Sacerdote, y que en otras barajas aparece como el Pontífice. La lámina nos ofrece la figura de un personaje anciano, suntuosamente ataviado. En el fondo de la carta, por lo general, aparecen dos columnas y también dos pajes en posturas diferentes.




  Esta es una carta que indica la autoridad que no podemos ver, que nos precipita por caminos de evolución y éxito. Así pues, aparecerán los consejos sabios que nos ayudarán a alcanzar la estabilidad profesional. También es una carta que indica sabiduría, conocimiento, religiosidad y misticismo, viajes y nuevos descubrimientos. Finalmente, comporta la unión, el amor, el compañerismo, el perdón y el poder espiritual.




  Carta invertida




  El arcano invertido está cargado de nihilismo, falta de fe y de creencias espirituales, intolerancia, fanatismo y renuncia. Lo espiritual y lo místico no parecen tener cavidad en esta carta cuando sale invertida. Somos incapaces de reconocer nuestros propios defectos, incluso los contratiempos que se producen por esta actitud. La carta indica falta de intuición, no la escuchamos ni creemos en ella; por lo tanto, también surge la falta de confianza en uno mismo.
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  Por ello, viviremos intrigas perjudiciales y nos moveremos motivados por nuestros rencores, susceptibilidades y falta de confianza en quien nos rodea.
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